LOS CUATRO PASOS del EPS


Psic. Soc. CARLOS SICA

1. ENCUENTRO (CONTENCIÓN)
2. CATARSIS
3. Verbalización
4. PROYECTO
Los utilizamos en situaciones donde hay alto impacto emocional por un hecho traumático, por un cachetazo de la vida que afecta a una persona o un grupo de personas, que están en un shock emocional. Shock es golpe, hay entonces un shock emocional; que provoca toda una cantidad de situaciones.

¿Cómo nos comportamos, cómo podemos brindar nuestro aporte para tratar de que esas personas en shock puedan trabajar esas situaciones? 

En alguna medida vamos a trabajar en una línea preventiva. ¿Preventiva de que?. Que ese shock emocional, ese atravesamiento que tiene que ver con un hecho puntual que ha sucedido en forma reciente, no se convierta después en una crisis psicológica. Fíjense que estoy hablando de crisis emocional y crisis psicológica, estoy haciendo una diferenciación. Esto en el campo Psí (de la psicología), cualquiera que lo escucha dice ¿qué es esto?, ¿Cómo separar la crisis emocional de la crisis psicológica, si es todo lo mismo?. Es importante diferenciar lo que es un shock emocional o crisis emocional de lo que es una crisis psicológica. ¿En qué se diferencia?. La crisis emocional, tiene que ver con reacciones de las personas, que son normales ante una  situación anormal; estas reacciones normales lo que tienen es que están teñidas de un alto grado de dramaticidad, de acción; por ejemplo, las personas pueden estar en ese shock emocional con un alto monto de miedo y estar temblando, desesperadas por lo que acaba de pasar. Esas reacciones van a ser muy notorias  o  pueden haber reacciones del orden de la bronca, querer romper cosas, golpear las paredes, patear algo, gritar e insultar; estar reacciones normales son muy fuertes, dramáticas. Drama es acción. Pero son reacciones normales ante una situación anormal. Si a alguien se le incendió de la casa, ni hablemos si sufrió la pérdida de seres queridos, es normal  que tenga este tipo de reacciones. Nadie va a decir: - mirá se volvió loco, o: -  mirá que crisis psicológica que tiene; no, porque es una reacción normal. 

Si una persona va con su coche muy tranquilo, y por la otra calle viene uno muy fuerte, a toda velocidad, pasa el semáforo en rojo y lo choca, le hace pelota el coche. (Doy un ejemplo bien bajito, no que iba con la familia y quedan todos heridos). Simplemente le hacen pelota el auto. Esta persona que iba tranquila, se baja impactado emocionalmente, tiembla todo y está impregnado bronca,  porque es una situación injusta; él iba tranquilo  respetando todo y viene otro y lo choca de golpe. En esa situación de bronca, lo primero que puede hacer es bajarse del auto, agarrar algo  y ... - pero sos loco hijo de tu madre.... lo quiere matar. Las personas que están en el lugar se dan cuenta de lo que pasa, van, lo paran, lo agarran. Entonces  el tipo quiere zafar, pero como la gente lo agarra empieza a aflojar la bronca, ¿como descarga la bronca? pateando el cordón de la vereda. Seguramente, esto va tener una fase, una cierta duración, se va aflojar un poco y empieza a aceptar lo que pasó; igual tiembla, esta nervioso y dice: - dame los datos. Es probable que cuando esta tomando los datos tenga una recaída: - pero ¿no viste lo que hiciste...? pero queda ahí. Luego pasa a otra fase, mira el coche, va a evaluar, ahora ¿qué va hacer?  Organizarse (llamar a alguien, al auxilio, etc.).  A partir  de ahí, hará la tramitación que tenga que hacer, después se va a la casa y a cada familiar le va a contar con lujo de detalles todo lo que le pasó.  Si alguno no estaba en la casa, cuando llegue, otra vez va a contar todo, después vamos a ver  lo importante que es. Nosotros tomamos este hecho de la vida cotidiana, para luego conceptualizarlo.

Continuando, esta persona, al otro día cuando llegue al laburo, le va a contar a los compañeros. A partir de ahí las fases fueron disminuyendo, se quedó sin auto por un tiempo, hace los trámites del seguro, sigue su vida. 

Cerramos este primer ejemplo; pero volvamos a la misma situación. Supongamos que fuimos testigos de la situación, vimos a este tipo a la diez de mañana pegándole a las paredes, etc. y seguimos para  hacer lo nuestro. Cuando pasamos por ahí a las dos o tres horas, resulta que el coche está ahí, lo corrieron un poco y este hombre está  sentado en el cordón de la vereda agarrándose la cabeza, no se mueve del lugar, está paralizado. En la situación inicial, vamos a caracterizar que ese hombre estaba en un shock emocional, ya lo describimos, en este caso que vemos ahora, podemos inferir que está en una crisis psicológica. Imaginemos que nos metemos en la mente de este hombre, ¿qué piensa? ¿porqué no se mueve? - y...., porque yo ahora como hago para ir y contar todo, a mi todo siempre me sale mal y... tienen razón, soy un inútil, un fracaso, el coche nuevo y ... Entonces ese factor actual con el desencadenante, que fue el choque, se  le pegó con algo de su historia. Ese algo de su historia tiene que ver con que cuando era chico, el padre le decía: - te das cuanta que sos inútil, no servís para nada; esos mandatos familiares van haciendo mella; esta persona fue creciendo con una baja autoestima y casualmente teme los comentarios que le va hacer la esposa; porque no casualmente eligió para casarse a alguien que también lo tiene zumbando, que le dice que es inútil, que no pide aumento, - fijate tus amigos como progresan y  vos te quedas ahí; entonces claro tiene miedo de volver porque se va a enfrentar con esta situación. Ese sujeto esta en una crisis psicológica. 

Lo que necesita una crisis emocional, como asistencia y lo que necesita la crisis psicológica, son de dos dinámicas distintas. Cuando hablamos de todo el tema de las emergencias, estamos hablando de trabajar In Situ, o sea en el lugar; podemos ir, tratar de hacer algo con esa persona (ahora veremos que pasos seguir). Yo les decía primero, como una cuestión preventiva, que le baje el monto de ansiedad por lo que le esta pasando; porque cuando estamos muy marcados por una  situación emocional fuerte no podemos pensar, no sabemos qué hacer. Pichon Rivière decía: “al que tiene miedo, hay que sostenerle el miedo”, porque cuando estamos con miedo no sabemos que hacer, estamos muy atravesados por  ese impacto. 

Sostener el miedo implica, primer paso, aclaro para no confundir con los cuatro pasos de Alfredo, que tienen que ver más con un trabajo de crisis, pero con un trabajo que se  realiza In Vitro, quiere decir como en laboratorio (el consultorio del terapeuta). Este enfoque que estoy dando y que esta referido al EPS (Emergencias Psicosociales) es un trabajo con crisis emocionales, que tiene como actitud preventiva, que esas personas no caigan después en una crisis psicológica, si hay un buen trabajo realizado en los primeros momentos es muy probable que no lleguen a una crisis psicológica. Porque si ya aparece la crisis psicológica, esa hay que trabajarla in Vitro, en el centro asistencial, en el consultorio del terapeuta. El hombre que esta sentado en el cordón de la vereda rumiando esto de que es inútil, fracasado; va a tener que trabajar por un tiempo y conectare con su pasado, con esos mandatos familiares y elaborarlos para ver si puede desprenderse de  esos mandatos, que le levanten la autoestima, y que en realidad cualquiera puede chocar. Esto tiene un laburo más arqueológico podríamos decir, hay que ir profundizando en cada sesión, buscando las distintas piezas de ese rompecabezas, primero una, luego otra, hasta que aparece una pieza que le da orden y sentido a las demás y se produce el famoso insight, el darse cuenta. Se comprende porqué pasa tal cosa, acompañado por el trabajo del terapeuta. En cambio, en una crisis emocional, es como si se hubiese producido un terremoto y todas las piezas están ahí, a la vista, no es necesario ese trabajo arqueológico. Lo que se plantea hoy, estos cuatro pasos que damos en el EPS, están relacionados con el tema de la emergencia en el lugar, en las primeras horas; por eso hay diferencias con los otros cuatro pasos.

Primer paso, es el de Encuentro Y Contención, que significa esto, en realidad la contención está presente en toda la intervención, en los cuatro pasos, pero donde más vamos hacer todo el esfuerzo para poder lograrla es en el momento del encuentro, precisamente para poder lograrlo. ¿Qué significa esto del encuentro?. Significa un verdadero encuentro y no un como sí de encuentro, normalmente en la vida cotidiana creemos que nos encontramos con alguien, pero en realidad no es así; nos cruzamos. Ustedes ¿vieron como nos saludamos?: - ¿Cómo andás, bien?  - Bien, bien..... y los dos andan con unos quilombos que ni sabes; sin embargo es la fórmula social. Al preguntar de esa forma se está condicionando la respuesta. También hay otra fórmula, desde el humor para salir de esa situación embarazosa de no encontrarse realmente con el otro, que es: - ¿cómo andás, bien?  - Bien, bien, o te cuento... Cuando uno dice eso, ya es una amenaza y el otro ¿que hace? no agarra el guante y piensa:  - a ver si me cuenta, se sonríe y sigue cada uno su camino. Yo también tengo otra desde el lugar del humor, digo: - mirá tengo algunos problemitas, pero si tenés tres horas te hago una síntesis. Puede estar la variante que alguien  pregunte: - Hola ¿cómo estas? Sin condicionar la respuesta y el otro responde: - no, no sabes lo que me pasó; entonces me empieza a contar; y digo: - ¿para qué le pregunte?. Cuando vemos la que se viene, siempre tenemos que ir algún lugar, al laburo,  a buscar los chicos, etc. Esto merecería un encuentro, pero como no se está dispuesto a prestar la oreja, ¿cual es la salida?: - bueno nos tenemos que encontrar y me contás todo, contá conmigo. Y el otro dice: -  bueno esta bien. Por lo general los que te dicen: - contá conmigo, son con los que menos podés contar, porque contamos con alguien que no te lo dice, pero sabemos que está siempre  que lo necesitamos. Todas estas situaciones no son encuentros. 

Cuando hablamos de encontrarnos realmente, es estar dispuesto. Todos estos pasos no son de tiempo reloj, no hay una posibilidad de dedicar diez minutos al primer paso, media hora al segundo, no, son  los tiempos de la necesidad del otro, entonces hay que estar dispuesto a esto, es la actitud  la que tiene que  contar acá, por ahí el otro requiere de dos o tres días.

Con el tema de la AMIA, trabajamos durante siete días y siete noches seguidos con cientos de familiares que estaban con una angustia tremenda y entablábamos contacto con la familia, y empezábamos a desarrollar estos pasos, por supuesto que no nos quedábamos porque había que dormir, trabajar y después volvíamos;  entonces hay un relevo con los otros compañeros del equipo; pero cuando se hace el relevo se sigue con los mismos tiempos que la situación exigía. No es que porque yo me tengo ir entonces apuro, lo resuelvo rápido y saqué a la persona de la angustia.

Acá viene un axioma fundamental, que es poder diferenciar la necesidad del otro de mi necesidad, para actuar en función de la necesidad del otro y no de la mía. Como somos seres humanos que nos identificamos con los otros, cuando vivimos una situación de angustia, nosotros resonamos con esa angustia. Al principio decía que la materia prima con la que trabajamos, son las emociones; una persona que está atravesada por múltiples emociones y muy fuertes; Al resonarme, impactarme, puede ser que yo empiece a reaccionar en función de mi necesidad y ¿cuál va a ser mi necesidad?, Que la persona se ponga bien cuanto antes porque me hace mal ver a esa persona tan mal, entonces la empiezo a alentar para que se ponga bien; ahí  estoy actuando en función a mi necesidad y todo lo que voy hacer no le sirve. 

Nosotros (con Alfredo) trabajamos con un esquema, que es el pozo, para referirnos a un pozo depresivo (Ver Gráfico al final). Si abajo en el pozo, metafóricamente hay una persona, bajoneada (en un pozo depresivo) tremendamente angustiada. Viene un asistente, nosotros hablamos de asistentes y asistidos, o alguien que quiere cumplir con el rol de asistir al otro. 

Acá les comento otra definición que tenemos de asistencia: existir al lado de...  Asistencia = Existencia; que significa existir al lado de..., que voy a vibrar con lo que le pasa al otro; Me va resonar lo que le pasa, ahí voy a estar realmente al lado; entonces el otro va a percibirlo, esa es  la primer actitud contenedora.  Atrevernos a existir al lado del otro. 

Puede ser que alguien quiera cumplir ese rol, en este caso sacar al otro del pozo, entonces llega lo visualiza que está allá abajo y lo primero que empieza a funcionar es la necesidad del que quiere asistir. Comienza a tirarle una cantidad de mensajes esperanzados (Figura 1): - salí de ahí, como te vas a quedar; - la vida merece ser vivida; - mira el sol que hay acá arriba. Al de abajo le llega auditivamente, pero no le sirve de nada, porque no quiere seguir viviendo más, por lo que le pasó, ese factor actual lo puso en un lugar que no quiere seguir más, entonces no puede escuchar lo que le dicen. Cuando el potencial asistente no logra nada comienza a inquietarse y toma una actitud riesgosa,  se agacha más para ver si puede estar más cerca (Figura 2). 

Digo riesgosa, porque corre el riesgo de caerse en el pozo, entonces incrementa los mensajes esperanzadores; en un determinado momento, a causa de su impotencia,, comienza con los sermones: - escuchame sos joven, inteligente... ¡cómo te quedás ahí!. El de abajo, que lo escuchó dice: - sí es verdad, soy joven, inteligente... y ¿mirá  donde estoy? Encima soy un boludo”, se hunde un poco más. Y aparece la carta salvadora por parte del asistente: - ¡si no lo haces por vos, hacelo por tus hijos, pensá en ellos.  Y el  de abajo se terminó de hundir; porque tal vez está ahí precisamente porque piensa en los hijos y es parte de su crisis  el hecho de que no les puede dar lo que pretende.

En síntesis, cual es la única alternativa; esto de asistir - existir al lado del otro, entonces hay que bajar al pozo (Figura 3). El asistente baja al pozo (resuena emocionalmente) y cambia totalmente la percepción, se da cuenta  de lo denso que estaba el ambiente, que lo que decía eran pavadas y empieza a funcionar un eje muy importante que es la percepción. Percibe qué le pasa a la persona, en pequeños gestos, si el otro lo acepta o no. Por ejemplo, me siento al lado, el otro puede ser que se quede donde está o se corra un poquito. Es muy imperceptible, porque tal vez me senté muy cerca y se corre, porque lo estoy invadiendo. Tengo  que encontrar lo que llamamos la cercanía óptima. Debo estar lo más humanamente lo más cerca posible, pero sin invadirlo, estar cerca pero respetando sus tiempos, su espacio. A partir de ahí puede darse una comunicación, un encuentro. Un verdadero encuentro. 

Pero ojo, puede ser que yo baje al pozo y pregunte: - ¿qué te pasa? Y del otro lado venga silencio. Recuerdan cuando vimos comunicación, que toda conducta es comunicación, por eso es imposible no comunicarse. O sea que si no me contesta, no es que no lo voy a poder ayudar, si no me contesta es porque está tan mal que no puede hablar; y en lugar de atosigarlo e invadirlo; digo: -  Bueno, se ve que estas tan mal, que no tenés ganas de hablar, pero yo me quedo acá con vos, si  no te molesta te voy  a  acompañar en silencio. A partir de ahí, hay silencio, pero es un silencio comunicante.

El asistido, se da cuenta, que el asistente lo respeta, lo entiende y aparte lo acompaña, entonces va aceptando esa compañía, ese  encuentro, esa contención. A veces necesitamos tener a alguien cerca, pero que no nos joda.

Pasamos al segundo paso: Catarsis, una vez que propiciamos ese encuentro, con la actitud contenedora, lo que tratamos de hacer es que las personas puedan hacer catarsis. Es el término técnico, para definir el desahogo de las emociones, provoca una abreacción, un desahogo. Freud trabajó con el método catártico, pero al no poder encuadrarlo en lo científico lo abandonó rápidamente, pero es una picardía que no se haya evolucionado más en el método. 

Acá nos encontramos con un problema cultural, problema sociocultural, podríamos decir que el desahogo de las emociones en público está mal visto, “penalizado”. Desde chicos nos acostumbramos a reprimir el desahogo de las emociones; a los varones  se nos enseña desde  chicos a no llorar, llorar no es de hombre, si el chico llora se le dice: - vamos no llore, los hombres no lloran. Juega con los compañeritos, se cae y no llora porque sabe que si lo hace, todos le dicen: - que mariquita; entonces hace presión para que no se produzca el desahogo, el llanto. El llanto es la catarsis de la emoción pena.

Esta emoción pena esta asociada a una emoción o sentimiento anterior que es la pérdida, y éste sentimiento de pérdida viene cuando tuve un sentimiento de apego a algo que amo. Primero: sentimiento de amor, yo me apego a lo que amo, si lo pierdo viene el sentimiento de pérdida, acto seguido el sentimiento de pena, ¿cómo se descarga la pena? Con el llanto, el acto catártico.

Hay algo que los seres humanos no podemos hacer que es, evitar el impacto de las emociones, porque cuando la vida te golpeó, entonces el impacto no lo podemos evitar, lo que sí podemos hacer los seres humanos es hacer presión para que no salga, para que no se desahogue esa emoción que nos impactó. El nene que se golpeó,  se la banca y espera para llorar tranquilo en la casa, pero claro, hizo tanta presión que después no puede llorar.

Les voy a contar una cosa muy cortita, todo este mal aprendizaje nos atraviesa: cuando nació Nahuel, mi tercer hijo, yo estaba con un amigo de esos  con los que se puede contar, yo quería presenciar el parto pero el médico no era partidario  de eso...,  viene el médico y me dice: - ¿Sica? Es un varón, el bebé esta bien, y yo le pregunto,: - ¿y mi señora? Me agarró un ataque de angustia muy fuerte que habrá durado segundos, él me dijo: - su señora está muy bien. Pasó esa situación, me quedé un rato, pero estaba con un monto de angustia tan grande que bajé los dos pisos del sanatorio, recorrí toda la planta baja, caminé las dos cuadras hasta donde había dejado el coche, me metí en él y ahí me puse a llorar ¿porqué no llore ahí arriba? Después volví y pude disfrutar de toda la situación.

Hacemos mucha presión para no desahogar las emociones, el tango dice: sufra compadre sufra y no llore, que un hombre macho no debe llorar. Si el hombre muestra una cosa de ternura: - mm! Este me parece que  atiende del otro lado del mostrador. Sorprendés a un hombre en un acto de violencia y al tipo no le pasa nada, ahora si lo sorprendés en un acto de ternura, se sonroja, como que se avergüenza.  En los últimos tiempos apareció un término para esto, cuando un hombre esta muy emocionado contando algo, dice: - no me quiero quebrar; o sea que si llora es que se quebró.

Con las mujeres pasa otro tanto con esto de los malos aprendizajes, pero con la bronca, la emoción bronca viene  de otra emoción que es  frustración, y antes tuvo que haber un deseo y antes una necesidad, después viene el objeto que va a satisfacer esa necesidad, si no lo tengo me viene la frustración y después la bronca, y la desahogo con un estallido colérico: putear, golpear, romper algo. Cuando ustedes eran chiquitas y tenían una frustración y les venía la bronca y querían putear o romper algo, no faltaba la mamá, la tía o la maestra que decía: - nooo, eso no se hace, eso no es de una señorita, eso no es femenino ¿cómo va a tener esa conducta? Entonces fueron aprendiendo que si sacan la bronca son histéricas. La mujer puede llorar y el hombre puede ser violento, ves un hombre llorando y decís: - ¿qué le pasara a este tipo? Empezaron a trastocarse estos temas.

Hacemos mucha presión sobre las emociones, que se van acumulando y en algún momento, estallan o se ponen en el cuerpo, podemos hacer un paro cardíaco, una úlcera; algo que era psicológico se pone en el cuerpo, por eso decimos Psicosomático.

Propiciamos que las personas puedan hacer catarsis, no le vamos a decir: - bueno pará, no llores más, calmate; Si le digo eso es en función de mi necesidad, me angustia tanto ver llorar a esa persona..., seriamos más sinceros si le dijéramos: - no llores más por que me hace mal. Alguien que esta llorando en un grupo y enseguida se levantan dos o tres personas a calmarla para que pare de llorar, y acto seguido va a aparecer un vaso de agua, hay una multitud rodeando a esa persona que tiene un vaso de agua en primer plano, y por educación toma, porque no perdemos la educación, medio sorbito, se moja los labios y lo devuelve; y el que trajo el vaso le pregunta: - ¿te sentís mejor?. A esa altura del partido no llora más..., el vaso de agua puede ser bueno, pero en otro momento, no en el momento en que tendría que estar descargándose. Hay que propiciar que se haga la descarga, si es violencia: cuidar a la persona para que no se haga daño. Más adelante lo vamos a seguir viendo porque se complejiza, hay momentos en que se puede producir la catarsis y otros momentos en que es muy difícil, hoy no da el tiempo para trabajarlo en profundidad.

Alumna: - más que propiciar ¿se puede inducir?

- Propiciar lo tomo como inducir, ayudar a que pueda sacar, y vamos a ver un ejemplo: estoy muy angustiado, me encuentro con un amigo que realmente lo nota y me dice: - ¿tenés algún problema? ¿vamos a tomar un café?. Y le cuento: - y si mira... . después me encuentro con otro que me pregunta, y le cuento: - justo esta mañana me encontré con Fulano y le conté que me está pasando esto y... . Ahora, si me encuentro con alguien que me dice: - che Carlos, vení ¿qué te pasa?, Así, mirándome a los ojos y en un tono de voz profundo; me llega tan adentro que le digo: - ¿sabes lo que me pasa? Que ta...ta... es decir que le cuento lo mismo que a los otros dos, pero en medio del llanto. Con los otros nos encontramos y me preguntaron pero en una frecuencia, y la respuesta viene en esa frecuencia, de adulto a adulto. También tiene que ver en qué frecuencia, con qué vibración nos encontramos con el otro. No es casual que a veces preguntemos desde un nivel, que nos cuente el problema pero que no saque mucho porque nos da miedo de no poder contener esas situaciones; un poco lo que estamos aprendiendo es eso, y si no sale es imposible poder pasar al tercer paso que es el de Verbalización.

Recuerdan lo que les conté del tipo este que chocó y va a la casa y cuenta con lujo de detalles todo lo que le pasó, y nos damos cuenta que cuando nos pasa algo fuerte tenemos la necesidad de contarlo, cómo se nos descalabró un poco la vida a partir de esa situación fuerte, se me produce una desestructuración, si el impacto es muy fuerte se produce una desestabilización de la identidad porque nosotros somos lo que somos por toda nuestra historia, más los vínculos, no sólo con los seres queridos sino también con los objetos, estamos vinculados con nuestra casa, entonces si en un determinado momento una persona acaba de perder la casa, le tambalea su identidad,  entonces lo que tratamos nosotros es de afirmarle su identidad que en ese momento esta tambaleando. Una técnica que es clave y que nosotros usamos muchísimo es la de nombrar a la persona, cuando hacemos este encuentro lo que hacemos es preguntar el nombre, pero para retenerlo... ¿Ida no esta?  La golondrina, yo me acuerdo de las primeras veces..., cuando le pregunté el nombre lo retuve, por eso me acuerdo, hay técnicas para retener los nombres, también podés usar una regla mnémica que es: asociarlo con un personaje, y después podés acordarte del nombre ¿Por qué es tan importante este tema? Porque la persona cuando esta desestructurada, está tambaleando su identidad y yo le pregunto el nombre, en un diálogo cara a cara no necesito nombrar a la persona... ¿cómo es tu nombre?

Alumna: - Graciela

Si yo te hago una pregunta mirándote, vos me la contestarías, no hace falta que te nombre, sin embargo en un encuentro de contención yo te diría: - escuchame Graciela, ¿cómo te enteraste...? Por varios motivos, primero porque  al nombrarla acariciamos a la persona sin tocarla, y fundamentalmente es un reconocimiento de la persona.  Por ejemplo: - escuchame Alberto...¿Dónde estabas, cómo te enteraste?, ¿Qué le estamos diciendo al nombrarlo? Que él sigue siendo el Alberto que siempre fue, nada más que ahora sos Alberto al que se le acaba de incendiar la casa, esto es muy primario pero es fundamental.

A partir de que se puede hacer catarsis empezar a hacer preguntas que sirvan para la Verbalización, hay preguntas que yo las llamo para el cachetazo, que sirven para hacer catarsis. Un ejemplo: vamos a una zona donde había evacuados por una inundación,  los compañeros del equipo se iban  acercando a otras familias y había un padre de familia que estaba muy tenso, ahí había que percibir que tipo de catarsis había que hacer, ahí viene la pregunta para el cachetazo , nos presentamos, les decimos que somos psicólogos sociales que estamos para acompañarlos en este momento tan duro que están pasando... ¿cómo esta? Y el tipo dice: - ¿cómo quiere que estemos? Esta no es la primera vez que nos pasa, y claro, como ya nos pasó varias veces después la gente dice que  somos unos inconscientes, lo que no entienden es que toda mi vida está acá, en esta escuela donde estamos evacuados se criaron mis dos hijas que ahora son grandes, esta toda mi vida acá y bla... bla... bla... Hay que aguantarse el cachetazo, claro que uno sabe cómo están, pero a partir de esa pregunta facilitás que la persona descargue.

La Verbalización permite que toda esa desestructuración que esta sufriendo, después que se encontró, que hizo la catarsis, que se desahogó, pueda empezar a estructurarse otra vez, para poder contarle algo a alguien yo lo tengo que ordenar dentro de mí; cuando preguntamos algo, la persona está tan metida que tiene que tomar un poquito de distancia del hecho para poder hilvanar y contar con lujo de detalles: - estaba en el trabajo y salí desesperado, para colmo no conseguía ningún taxi..., en ese contar empiezan a estructurarse, tenemos maniobras para eso, pasa un compañero o una compañera del equipo: - mira Rubén, te presento a Alberto, ahora esta un poco más tranquilo...., le querés contar a Rubén como presentiste cuando te llamaron. – ah si, yo estaba en el trabajo...., y empieza a contar todo de nuevo, eso lo va armando.

Y como corresponde con el final del teórico, el cuarto y último paso es el tema de Proyecto, uno se pregunta ¿qué proyecto? Aunque sea un mínimo proyecto inmediato de futuro, a veces se da solo, otras veces lo tenemos que propiciar nosotros: - bueno, y ahora ¿qué vas a hacer?. – y bueno,  ahora voy a dejar a los chicos en la casa de mi mamá, después me dijeron que tengo que volver porque tengo que hacer tal trámite..., empieza a organizar mínimamente lo que va a hacer. Cuando llegamos al lugar la persona no sabía ni quien era.

En un incendio en un  inquilinato en Dock Sud, 16 familias perdieron todo, estuvieron los bomberos, y los de Defensa Civil hasta que apuntalaron las chapas que se estaban por caer, y después quedaron esas  familias solas... era como un velatorio de escombros, estuvimos toda la noche, hicimos todos estos pasos, después se fueron agrupando y en un determinado momento cuando la cosa estaba a punto de caramelo preguntamos qué iban a hacer y salta un jefe de familia y dice: - lo vamos a hacer de nuevo. Salta otro y dice: - y lo vamos a hacer más lindo de lo que era; ahí ya están en proyecto. Cuando llegamos era todo siniestro y cuando ya hicimos todo este acompañamiento  aparece el proyecto. Cuando hay pérdida de seres queridos el proyecto es comenzar el aprendizaje de vivir sin la presencia física de ese ser, comenzar el duelo.

Con esto voy cerrando, en ese momento nos empezamos a retirar, tratamos de no hacer una despedida muy marcada ¿qué hacemos después? Nos reunimos nosotros, el equipo, y los mismos 4 pasos que hicimos con la gente los hacemos con nosotros: nos encontramos para contenernos, primero aparece lo racional, hasta que alguien dice: - chicos ¿y las escenas que tenemos adentro? Ahí salta una compañera y dice: - la verdad que e mi esa bomba me explotó adentro, - yo no me puedo olvidar de esa familia, y ahí empezamos a llorar todos sacando escenas. Cuando estábamos en la AMIA, venía el rabino y decía: - parece que habría una posibilidad de que haya aparecido el cuerpo de tal y..., Era una cosa impensada para nosotros; en ese momento todos los familiares se atornillaban a la silla, pero siempre queda alguien que hace de tripas corazón, ahí un compañero le decía: - ¿querés que te acompañe? Me acuerdo de esta escena porque es una de las que conté yo llorando, y me quedó muy grabada porque eran dos varones y un compañero del equipo, Jorge lo agarró de la mano, estábamos en el teatro del centro cultural Mark Chagall y de la mano lo acompañó a la morgue que estaba a tres cuadras, y de la mano lo trajo nuevamente. Esas escenas se fueron repitiendo con otros familiares que tenían que hacer ese trabajo.

Son escenas muy fuertes por eso nosotros también hacemos catarsis, después verbalizamos, y podemos empezar a conceptualizar, algo que alguien hizo instintivamente lo convertimos en técnica porque nos damos cuenta que es fue muy operativo, nos apropiamos del objeto de conocimiento, porque lo podemos llevar a la teoría, no nos quedamos solamente con lo doloroso, esto es lo que nos diferencia de la gente que no tiene estas técnicas.

Alumna: - ¿esto que vos explicas es  In Situ?

- En los cuatro pasos de Alfredo se habla de exploración, que tiene que ver con ir a la historia de esa persona.

Alumna: cuando hablaste de somatización, estabas hablando de un sistema autonómico, una persona esta en crisis, a veces el proceso somático supera el proceso psicológico ¿cómo haces para abordarlo desde lo emocional?

- Si estas hablando de soma estas hablando de cuerpo, en este primer momento cuando a la persona esta con un shock emocional, la palabra no sirve, porque la persona no puede escuchar, esta en un estado muy regresivo, ahí vale el abrazo, es la mano, vos lo percibís porque le das la mano y te la aprieta, también tenés que percibir en qué momento dejar la mano,  es la contención física.

Decía que conceptualizábamos, nos apropiamos de toda esa experiencia pasándola por la teoría y el proyecto con  que terminamos esa reunión es que a partir de esa experiencia que hemos tenido, de todo ese trabajo y de toda esa conceptualización estamos un poco más preparados que antes para enfrentar una nueva situación, ese es el proyecto.

Con esto realmente termino, para bajar al pozo necesitamos de una escalerita (Gráfico al final: Figura 3) que metafóricamente hablando representa al rol y a las técnicas, algo que no podría hacer si no estoy en rol. El rol me da una energía, me pone en un lugar diferenciado en el que  puedo abordar una situación, me sostiene. Un corresponsal de guerra en la época del golpe de Pinochet, está haciendo una panorámica y de pronto un soldado lo ve, agarra el arma, le apunta y él sigue filmando, ojo que no estoy haciendo apología de que hay que ser un suicida, fue una imagen muy patética porque después circuló por todo el mundo, le disparan y la imagen se va cayendo, siguió filmando a pesar de que le estaban por disparar, filmó su propia muerte y eso es porque estaba en rol , se pasó de vueltas pero si no hubiese estado en rol, o si ese día estaba de turismo, se escondía detrás de un árbol.

Y también las técnicas, una técnica fundamental es la disociación instrumental, esto significa estar adentro y afuera del pozo al mismo tiempo, hay una parte mía que esta ligándose a la angustia del otro..., por ejemplo en este momento hay una parte mía que esta muy ligada con ustedes, y hay otra parte mía que me está diciendo que me pasé diez minutos del horario. Si no pudiera hacer ese desdoblamiento me quedo hablando con ustedes hasta mañana. Eso es la disociación instrumental.

Alumna: - pero ¿cómo lo hacés en una crisis tan grande como pudo haber sido trabajar con los familiares de la AMIA?

- Funciona, esa es la diferencia entre un familiar o un amigo que quiere contener con buena onda, se involucra tanto porque quiere ayudar, que después hace falta un tercero para que ayude a los dos. Más que eso no te puedo transmitir pero te aseguro que funciona, hay una parte que está muy dolida y angustiada pero esa otra que es la parte profesional es la que te permite actuar.

Alumna: -  Cuándo hablaste del proyecto de la persona que esta conteniendo, de la apropiación de conocimientos ¿esto también forma parte de las técnicas?

- Si, dentro de EPS tenemos un programa que se llama “Ayuda para los que ayudan” porque hay ciertas profesiones que disocian todo el tiempo, los médicos por ejemplo; disociar instrumentalmente es separar para después volver a integrar,  hay una parte que no me pasa nada y otra que si me pasa y después tengo que trabajar con esa parte hay ciertas profesiones en las que aprietan los dientes todo el tiempo, los bomberos nos cuentan casos tremendos, porque uno asocia a los bomberos con los incendios y la mayor cantidad de salidas es por accidentes, que tienen que sacar a personas de un coche, o que tienen que sacar a un chico estando los padres ahí, y no tienen espacio para trabajarlo, terminan de hacer la tarea y se van al cuartel. ¿y saben cuál la cosa que gira? Que si algún compañero llega a decir: - che, ¡sabes como me pegó esto!; empieza a quedar como el flojo, por eso nadie dice nada, entonces hay somatizaciones, pedidos de licencia por enfermedad.

Por eso es bueno juntarse con los pares para trabajar lo que nos pasa desde el rol, pero tenemos la tendencia a morfarnos todo y a no trabajar lo que nos pasa adentro con lo que nos pasa afuera. Los asistentes sociales también, están demandados de todos lados  ¿y dónde se labura todo eso? Por eso es importante generar espacios, porque eso te habilita a poder seguir laburando.

Alumna: - eso sería: corazón caliente y cabeza fría

- Claro, y en el mismo momento, a veces esto de la disociación instrumental se explica como que se entra y se sale, y no es así es estar adentro y afuera al mismo tiempo, por eso suena como loco, la disociación en si, es la esquizofrenia, y para poder disociar instrumentalmente tenemos que apelar a nuestro núcleo esquizoide.

Y las técnicas te ayudan para saber qué hacer en cada situación. Bueno, gracias por la escucha.-

Ver Gráfico al final.
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